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conocerá que ya se halla en otro país, y que, sin sentirlo, se va apro-
ximando al término de su viaje; pero si por casualidad fuese distraído,
la pirámide que intentamos describir en este articulo, y cuyo dibujo
exacto va á la cabeza del mismo, le obligará á fijar su atención, recor-
dándole que aquel es el confín de Castilla y Alara.

La referida pirámide se baila construida i la izquierda de la carre-
tera , casi tocando con las cintas de ella, á poco mas de un kilómetro
de Miranda de Ebro; es de piedra blanca muy sólida, tiene en el cuer-
po inferior tres lápidas hermosas de mármol negro, una al frente y
otras á ios costados; sobre cada uno de estos, en su parte superior,
campean respectivamente las armas reales y las de aquella provin-
ria, y en letras doradas grabadas en hondo se lee:

En el fíenle:
COXFIJf

DE
CASTILLA

t
ÁLAVA.

En el costado que mira i Castilla:

REINANDO CARLOS IB.

AÑO DE II . [MIC. LXXX. Tt l .

SE RECTIFICÓ V CONSTHCYÚ EL CAMINO

DESDE ESTE CONFÍN Á BURGOS.

SE ACAIIÚ LA OBRA

EL AÑO DE M. DCC. XOI.

REINANDO CARLOS III.

Á ESPENSAS DF. LA RENTA

DE CORREOS.

SICNDO SUPERINTENDENTE GENERAL

DE ELLA Y DE CAMINOS

D . JOSEPII MON1NO

CONDE DE FLORIDA BLANCA.

DIRF.CTOH PATRIÓTICO

DE LA CHIRA

rumo JACINTO DE ÁLAVA.
ARCjUITKCTO

MANUEL ECI1AMOVI.

En el que mira á Álava :

EL CAMINO DE ESTE CONFffl

HASTA EL DE GUIPÚZCOA

SE CONSTRUYÓ Á ESPENSAS

D I ESTA PROVINCIA DE ÁLAVA.

EMPEZÓSE LA CHIRA

AÑO DE M. DOC. LXXU

SIENDO DIPUTADO GENERAL

EL MARQUÉS DE LA ALAMEDA.

CONCLUYÓSE

EL DE M. DCC. L X X B .

SIENDO DIPUTADO

P . FRANCISCO XAVIER DE I R B P U .

SE PERFECCIONÓ

EN EL DE M. DCC. XC.

SIRVIENDO AQUEL EMPLEO

D . MANTEL DE LLANO.

ARQUITECTO

D . FRANCISCO DE ECHANOVE.

En las tres citadas lápidas se ven además innumerables firmas de
viajeros, muchas de generales y de otros individuos, pertenecientes á
las divisiones francesas é inglesas en la pasada guerra de la Indepen-
dencia , estampadas á la ligera en aquel álbum de piedra, unas sobre
otra3, sin orden ni concierto, para perpetuar su paso por el coolin de
Castilla, ó por pura diversión j entretenimiento.

Nosotros, en nuestros paseos casi diarios por el camino de Francia,
hemos tenido la curiosidad y la paciencia de copiar los nombres y letre-
ros que mas nos han llamado la atención, y de buena gana estampa-
ríamos aqui algunos de los segundos, si no se rozasen con la política,
siquiera por ruborizar un poco á sus autores, y para hacer notorio que
no pueden ni deben echarla de profetas.

La plebe ignorante y abyecta, que en lodos tiempos y en todos los
países ba sido y será siempre la misma, no cesa de complacerse en
destruirá pedradas el lindo y esbelto monumento de que nos ocupamos,
y hasta algunos valientes tuvieron también, durante la pasada guerra,
la poco envidiable gloria de fusilarle á boca de jarro, asi es que los
destrozos causados por las balas en las lápidas, en las cornisas y en
las coronas de los escudos, se distinguen de lejos y causan la mayor
indignación al viajero.

REMIGIO SALOMÓN.

EL DIABLO MUNDO,
POEMA

DE DON JOSÉ DE ESPRONCEDA.
CONTINCACWN

Por Don Migue! de los Santos Áltarez.

¡Si era, «1!... que nadie romo «lia
TUTO un semblante, todo ie amor lleno,
Ni una trenza mas negra ni mas betta,
Ni ojos tan grandes ni mirar tan bueno!...
¡No hay mas serena ni roas triste estrella ,
Que aquel mirar Un triste y tan sereno,
Que parece que á todos nos pedia
Cariño y protección, ¡pobre Lucia!...

¡Te estoy viendo!... tan alta.' tan airosa !
Y al mismo tiempo dulce y tan modesta!
¡Mas tímida y mas candida que hermosa!
¡ Toda tú llena de pasión honesta!
¡Con tu vergüenza de color de rosa !...
¡Hija mia, hija núa!... y era esta
La suerte que los cielos te guardaban,
Cuando con tal esmero te furmabanüt...

No torcieron el ánimo al mancebo,
Ni ruegos, ni esperanzas, ni razones;
Que todos los obstáculos son cebo,
Cuando son verdaderas las pasiones.
Tomó la suya crecimiento nuevo,
Y se vistió de nuevas ilusiones,
Amando á mi Lucia de tal modo
Que puso en ella su tentido todo.

¡ Qué podía yo hacer! pobre y no honrtda,
Qué respeto imponer á quien me vía,
Desde su vanidad tan empinada ,
Con el justo desden que inercia ,
Mi vida pecadora y desgraciada ;
Que compasión ninguna me tenia,
Y al verme d<; rodillas suplicando,
Por mas ganancias me creyó llorando !

¡Loque yo padecí!... [justo castigo
Dióá mis pecados aquel dia el rielo!
Cuando Don Luis, riéndose conmigo,
Que me eslaba arrastrando por el suelo,
Eal dijo, no mas con un amigo
Tanto sudar para pedir consuelo,
Que para darte yo todo un tesoro,
No necesito tan gracioso lloro.

No respondí: la voz en la garganta
Se quedó alada con rabioso nudo,
Se me hinchó el corazón con rabia tanta,
Que contener tanlo dolor no i udo,
Y si Don Luis de allí no se levanta
Poniéndose una silla por escudo,
Aquel dia , yo misma, con su muerte,
Cambiado hubiera mi maldita suerte!

Me sujetó el infame, y cuando vuelta
Me vio de mi colérica locura ,
Me dejó en el sefá sentada y suelta ,
Y él se sentó á mi lado, y con blandura,
Pero con voz de autoridad resuelta,
Me dijo sin respeto á mi amargura :
Por mas dolor, María, que te aflija,
Tienes por fuerza que entregarme tu hija.

¿Qué has de hacer?... ella me ama, y está toca,
Como yo de su amor, del amor mió,
Y en este lance lo que á ti te toca,
No es mas, sino dejar correr el rio.
No es mi pasión tan chica ni tan poca
Que te pueda contar mi desvario,
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